
Конструкции с 
глаголами TARDAR, 

SOLER, LLEVAR

Глагол DOLER



TARDAR – тратить 
время,

задерживаться
TARDAR EN + infinitivo
¿Cuánto tardas en llegar?

¿Tardas mucho?
¿Vas a tardar mucho?



SOLER – иметь 
обыкновение

SOLER + infinitivo
Suelo levantarme temprano

¿Sueles tomar café por la 
mañana?



LLEVAR + gerundio – вот 
уже какое-то время 

что-то делать 
Llevo 3 años trabajando en esta 

empresa
Llevamos una semana viajando 

Llevo 2 meses estudiando español



DOLER - болеть

Me duele
Me duelen



DOLER

Me duele la cabeza
Me duelen las piernas



Me duele 
Te duele
Le duele

Nos duele
Os duele
Les duele



La mujer del señor López es muy buena y quiere 
mucho a su marido, pero es muy nerviosa. Un día 
su marido está enfermo, le duele mucho la cabeza y 
la señora le dice:

- ¡Debes estar en cama! ¡Quién sabe que 
enfermedad tienes! Llevas todo el día sintiéndote 
mal. Voy a llamar al médico. 
- Querida, tengo que ir al trabajo, - le contesta el 
señor López. 



- ¿Quieres ir al trabajo? ¿Estás loco? Es que no 
puedes conducir ahora. Estás muy enfermo. Y la 
oficina está muy lejos. 

El marido no está muy contento. No quiere ver al 
médico pero su mujer está muy preocupada. Llama 
al doctor Durán por teléfono y le dice:

- Sí que es muy importante, doctor. ¿Puede usted 
venir? ¡Mi marido está mal! 



¡No come nada aunque le preparo de todo: carne, 
pescado, mariscos, no duerme, no mira el fútbol y 
ni siquiera quiere tomar una cerveza con sus 
amigos! Y eso que suele ver el fútbol con sus amigos 
todos los días. Mi marido está muy enfermo. Creo 
que va a morir. Tengo mucho miedo de quedarme 
sola. ¿Va a venir usted?
¿Va a tardar mucho en venir? ¡Muchas gracias!



El doctor Durán vive cerca de la casa de la familia 
López. Está seguro de que el asunto es muy grave y 
por eso tiene mucha prisa. Veinte minutos más 
tarde llega el médico y la señora le empieza a 
contar como está su marido. El doctor tarda 15 
minutos en examinar al señor López. Está muy 
ocupado. Después el doctor escribe una receta y la 
da a la señora. El asunto es muy grave.



Le dice:
- Todo está bien. Esta medicina es un calmante...
- ¿Y cuántas veces al día tiene que tomarla mi 
marido?
- Es que su marido, señora, no tiene que tomar 
nada. El calmante es para usted. 



¡Muchas gracias!


